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Los extensionistas: de mensajeros a promotores
T. Enters y J. Hagmann

investigación y extensión en el Los agricultores llevan luchando 
desde hace muchos años. Debido 
a la creciente presión demográ-

fica, la tierra se ha vuelto escasa. En 

-
daba ninguna tierra forestal apropiada 
para ser convertida en tierra agrícola. 

como resultado, se reduciría el rendi-

de manera dramática en los últimos años. 

futuro, los agricultores organizaron una 
reunión entre los habitantes del poblado 
y decidieron pedir consejo al agente 
de extensión agrícola. El funcionario 

escuchó a los agricultores y prometió 
ponerse en contacto con la dependencia 
de investigación del centro de extensión 
agraria para transmitir las preocupacio-
nes de los agricultores. Cuando se puso 
en contacto con los investigadores, se 

investigación sobre el problema de la 
reducción de la productividad agrícola. 

tomado del No 184, 1996

Cuando escribió este artículo, Thomas 
Enters, del Centro de Investigación 
Forestal Internacional (CIFOR), Bogor 
(Indonesia), y Jürgen Hagmann habían 
concluido recientemente un trabajo 
para el Proyecto AGRITEX/GTZ de 
labranza de conservación en Masvingo 
(Zimbabwe). Ambos trabajan ahora 
como consultores.

La extensión ha sido siempre 
un medio esencial para 
entretejer el conocimiento con 
el desarrollo. Sin embargo, en 
el decenio de 1990 el concepto 
de una extensión efectiva se iba 
transformando, abandonándose 
las soluciones unilaterales, 
que habían surgido de la 
investigación, en beneficio de 
debates en que la investigación 
se vinculaba con la práctica.

Extraído de:

El éxito en la aplicación 
de las técnicas de 

conservación de suelo 
y agua en Pha Charoen, 

Tailandia

Los investigadores estaban redactando 
el informe final sobre la investigación 

la tecnología adecuada para introducir 
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prácticas agrícolas sostenibles. Antes 

extensionista pudo volver al poblado 
con una serie de medidas innovadoras 
y de tecnologías de conservación del 

de agrosilvicultura. Los agricultores se 
mostraron muy agradecidos e inmedia-
tamente pusieron en práctica las reco-
mendaciones de los investigadores. Se 
apresuraron en poner en práctica la tec-
nología innovadora ofrecida. Debido a 
las oportunas investigaciones y la eficaz 
y efectiva comunicación, en sólo tres 
años se estabilizaron, e incluso aumen-
taron, los rendimientos del arroz. 

A través de la investigación y la exten-
sión, se había resuelto el problema más 
acuciante de los agricultores. De hecho, 
con la agrosilvicultura, se habían resuelto 

no sólo se había logrado estabilizar la 

conseguido también obtener forraje para 
el ganado y leña. El Departamento Fores-

muchos años preocupado por la alta tasa 

del pastoreo excesivo y de la tala de 
árboles para obtener leña. 

DEL CUENTO DE HADAS A LA
REALIDAD

cuento de hadas lo es en realidad. La 
historia se basa en el paradigma del pro-
ceso de investigación convencional y en 
nuestra opinión implícita de cómo deben 
adoptar los resultados de la investigación 

-
toria. Según la creencia convencional, 

pueden resolver los investigadores analí-
ticos, cuya tarea es identificar y analizar 
los problemas y encontrar soluciones 

experimental a la práctica. Así pues, los 
investigadores dicen a los agricultores lo 

-
dad campesina y para el medio ambiente. 
El intermediario entre el investigador y el 
cliente es el extensionista, cuya función 
consiste en ayudar a este último a poner 
en práctica las tecnologías y apoyar el 
proceso de adopción de las mismas. 

En los últimos años, se ha dedicado 
mucha atención a las técnicas de conser-
vación del suelo en las tierras agrícolas 
como forma de aumentar la producción 
y reducir así la presión para convertir las 
tierras forestales en agrícolas. La inves-
tigación y la extensión han ofrecido a los 
agricultores innovaciones agrícolas des-

-
tenibles», con beneficios obtenidos en la 
explotación y fuera de ella. Sin embargo, 
las tasas de adopción de las nuevas tec-
nologías han sido desalentadoras. En el 

menos éxito de lo esperado en las activi-
dades encaminadas a la conservación de 
recursos. El debate se centra en el papel 

relación existente con la investigación. 
La primera parte del artículo se refiere 
a la investigación realizada en el norte 
de Tailandia y la segunda parte a las 
experiencias de Zimbabwe. 

LA INVESTIGACIÓN Y LOS
MENSAJEROS SIN MENSAJE

-
dación de la tierra y la conservación 
de los recursos en Tailandia abunda en 
advertencias sobre las consecuencias de 

la deforestación; en casi todas las publi-
caciones (Komkris, 1978; Henderson y 
Rouysungnern, 1984; Putjaroon y Pong-
boon, 1987; Sombatpanit et al., 1993; 
Hundloe, 1994), se hace referencia a las 

fertilidad del suelo, el cambio climático, 
la reducción de la calidad del agua y la 
sedimentación en los depósitos de agua. 
A fin de detener la deforestación, las 
actividades de investigación están enca-

permitan a los agricultores abandonar 

produzcan beneficios en la explotación 
(por ejemplo, una mayor productividad 
de la tierra) y fuera de ella (por ejemplo, 

las inundaciones), como consecuencia 
de los sistemas de estabilización en el 
uso de la tierra. Sin embargo, a pesar 
de la investigación, la extensión agraria, 
los incentivos ofrecidos y algún éxito 
limitado, se está cuestionando la soste-
nibilidad de los proyectos iniciados en 
el norte de Tailandia (TDRI, 1994). Las 
actividades de conservación del suelo y 
el agua del Programa de Desarrollo de las 
Zonas Altas Tailandia-Alemania (TG-
HDP) pueden servir como ejemplo.

[Nota: El examen de la participación 
del programa TG-HDP en las actividades 
de conservación del suelo y el agua se 
refiere sobre todo a los primeros años 
de las actividades del proyecto (1987-

Número de campos donde se 
practica la conservación de suelo 
y agua mantenidos por 85 familias 
en cinco aldeas de la provincia 
de Mae Hong Son, Tailandia 
(1987/1994).
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1990). Desde entonces, el componente 
anterior ha sido sustituido por un crite-

explotación agrícola sostenible».]
Dentro del marco del programa TG-

HDP, se han desarrollado las prácticas 
de conservación del suelo y el agua y 
se han hecho llegar a los agricultores a 
partir de 1987, para reducir la erosión 
a niveles aceptables, permitiendo así un 
cultivo más permanente (Salzer, 1987). 
Las prácticas consistieron en crear zonas 
protectoras siguiendo las curvas de nivel, 
alternando las gramíneas (Bracharia 
ruziensis) y, posteriormente, franjas 
de plantas de hoja perenne (setos de 
leucaena y de guandú), plantando los 
cultivos en paralelo a las curvas de nivel. 
Durante los primeros cuatro años de la 
ejecución del proyecto (en los cuales se 
facilitaron incentivos a los agricultores 
y a los extensionistas), el número de 

-
logías promocionadas aumentó a ritmo 
continuo, si bien cuando se terminó el 
plan general de incentivos en 1991, se 
produjo una disminución inmediata y 
constante del interés en las técnicas de 
conservación del suelo y el agua (véase 
la Figura). Muchos de los agricultores 
entrevistados por uno de los autores en 
1990/91, y después otra vez en 1994/95, 
manifestaron su desilusión con las prác-
ticas recomendadas para la conservación 
del suelo y el agua (Enters, 1995). 

habían adoptado en principio, los agricul-

les habían aconsejado plantar para detener 
la erosión, se extendieron rápidamente 
en los campos de cultivo, y por lo tanto, 
aumentaba el trabajo durante una época 

considera el desherbaje como un elemento 
determinante del rendimiento de los cul-
tivos. Las tecnologías de conservación 
del suelo y el agua no se ocuparon del 
problema de las malas hierbas en absoluto, 
llegando incluso a exacerbarlo, por lo 

Tal vez el resumen más pertinente de 
la situación agrícola lo hizo uno de los 
agricultores (Enters, 1992): 

gobierno no nos permite cortar más 
árboles para hacer nuevos campos 
de labranza. La vida era mucho más 
fácil para la generación anterior. Sin 
embargo, no son las gramíneas en 
absoluto la solución a los problemas 

El resultado del crecimiento demográ-
fico, la supresión del opio, las restric-
ciones a la agricultura migratoria y la 
apertura de las tierras altas a la economía 
de la llanura ha producido una nueva 
serie de necesidades y en particular, la 
de dinero en efectivo. Por lo tanto, los 
aldeanos estaban más interesados en 
realizar nuevas actividades generadoras 

producción de subsistencia. 
Según los autores, los decepcionantes 

resultados deben atribuirse sobre todo 
-

los agricultores. Además, estaríamos 

de la extensión agraria (en su mayor 

abajo»), ha agravado la situación. Se 

apoyan esta afirmación, observaciones 
aplicables específicamente a la situación 

generalizarse: 
• La información sobre el impacto am-

biental suele ser confusa y a menudo 
se acepta sin crítica una relación 
causa-efecto, aun cuando se carezca 

la disminución del período de barbe-
cho, el descenso del rendimiento de 
los cultivos, la creciente deficiencia 
del arroz, la pobreza, la erosión del 
suelo y la deforestación acelerarán 
y provocarán el desastre ecológico y 
social en el norte» (Hoey et al., 1987, 
citado por Hundloe, 1994), son co-

tengan un valor científico limitado, 
exigen intervenciones y son un lla-
mamiento a los investigadores, los 
organismos donantes y la comunidad 
internacional (Enters, 1994), pero 

una bomba de relojería virtual. 

se supone son los beneficiarios de la 
investigación (en este caso los agri-
cultores), contribuyen a agravar el 
problema. Se les tacha de conserva-
dores, renuentes al cambio, descono-

les rodea. Al considerarlos agentes 
impotentes, no se busca su partici-
pación en la identificación, análisis 
y solución de los problemas, sobre 
todo cuando se propone una inves-
tigación rigurosamente cuantitativa. 
En consecuencia, la investigación 
se ve condicionada por la oferta y 
no por la demanda (Nair, Enters y 
Payne, 1995). 

• Con frecuencia los investigadores 
desconocen las condiciones locales, 
así como las distintas circunstancias, 
oportunidades y limitaciones a las 

• Las parcelas testigo dedicadas a 

menudo en la presunción incorrec-

locales han establecido prácticas 

resulta aún más errónea si se tiene 

disminuyendo.

agentes de extensión en el caso descrito 

transmitía mensajes de tecnologías de los 
investigadores a los poblados objeto de 
la investigación. Así pues, los mensajes, 

-
cultores tenían un valor técnico relativo, 
iban sólo en una dirección. En cuanto 
a los resultados, continúan acortándose 

conservación del suelo y del agua como 
tal sigue teniendo escasa importancia 
para los agricultores. 

DE MENSAJERO A PROMOTOR
-

plo de Tailandia no es única. Los mismos 
principios y dilemas están subyacentes 
en el criterio general de la investiga-
ción y la extensión agraria en muchos 
otros países. En varios estudios de casos 
recientes se subraya la urgente nece-
sidad de introducir un cambio de fun-
ción y de actitud en los investigadores 
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y extensionistas (Clarke, 1994; Matose 
y Mukamari, 1993; Hagmann, 1993; 
Murwira, 1994; Göricke, 1993). Últi-
mamente, sin embargo, las instituciones 
gubernamentales y no gubernamentales 
han iniciado varios sistemas alternati-
vos. En Zimbabwe, por ejemplo, las 
actividades experimentales con nuevos 
sistemas basados en la participación 
activa de los agricultores en materia 
de investigación y extensión, presentan 

de los resultados de las investigaciones 
agrícolas y forestales, aumentando las 
tasas de adopción de tecnologías y, por 

de los recursos naturales y la seguridad 
alimentaria. 

Por ejemplo, el Servicio Técnico y 
de Extensión del Departamento de 
Agricultura de Zimbabwe (AGRITEX) 
está ejecutando el Conservation Tillage 
Project (Proyecto sobre labores de con-
servación), con el apoyo de la Socie-
dad Alemana de Cooperación Técnica 
(GTZ). El proyecto comenzó en 1988 con 
objeto de perfeccionar y ensayar siste-
mas de labores de conservación. Durante 
el desarrollo del mismo, la elaboración 
del programa de investigaciones ha sido 
dominada por los agricultores con la 

ampliaron a otros aspectos, tales como 
las técnicas agronómicas, biológicas y 
mecánicas de conservación del suelo 
y el agua, la agrosilvicultura y otras 

-

actividades del proyecto se desplazaron 
decididamente de la investigación a la 
extensión agraria. 

Se ha perfeccionado y sometido a 
prueba un sistema participativo con los 
agricultores individuales y las comu-
nidades. El sistema incluye desplaza-
mientos en los niveles de adopción de 

cada uno de los agentes cuando se trata de 
elaborar una estrategia de conservación, 

de conocimientos técnicos y de los aspec-
tos sociales y organizativos. Además, las 
estrategias incentivadoras sólo se ponen 
en práctica cuando se necesitan y no se 
consideran como un elemento automá-
tico de cada actividad o proyecto. 

Concepto y sistema para el desarrollo 
y la extensión de una innovación 
participativa
El concepto de desarrollo y extensión de 
la innovación participativa se basa en el 
diálogo, la experimentación por parte del 
agricultor y el refuerzo de la capacidad 
de las organizaciones de las comunidades 
rurales. El elemento principal del sistema 
es la participación activa de los agri-

la participación de éstos en actividades 
iniciadas en el exterior (por ejemplo en 
los proyectos de investigación orienta-
dos hacia la oferta); significa más bien 

-

fican los problemas y posteriormente 
empiezan las actividades, pudiendo más 
tarde solicitar el apoyo de otros agentes 
pertinentes, como los investigadores, 
si fuera necesario. Un resultado impor-
tante, y con frecuencia subvalorado, del 
sistema es el aumento de la confianza de 

los casos, es una condición previa para 
hacerse más innovativos y organizarse 
mejor con miras a una conservación y un 
desarrollo más eficaces de los recursos 
naturales. 

experimentación de los agricultores es 
un elemento útil en la combinación de 
las nuevas técnicas con las tecnologías 
tradicionales adecuadas. Se aumenta así 
la capacidad de evaluar las opciones y de 
crear alternativas adecuadas para medios 
ecológicos, económicos y sociocultu-
rales concretos. El objetivo último es 
transformar un criterio de investigación 
y extensión orientado a la tecnología en 
un sistema orientado a los resultados 
prácticos y a una utilización sostenible 
de los recursos. 

La formación de dirigentes y el fomento 
del diálogo y de la comunicación en 
los cursillos prácticos de las aldeas son 

grandes posibilidades de mejorar la 
cooperación entre todos los participantes 
en la ordenación de los recursos natura-
les, los conocimientos compartidos y la 
participación de ambos sexos y de todos 
los grupos de edad en las actividades de 
extensión y desarrollo rural. No habría 

En los lugares donde 
las franjas de pasto no 
resultaban apropiadas, 
se plantaron setos de 
leucaena y de guandú 
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-
tivo de reforzar las instituciones locales 
y aumentar la confianza en la extensión 
agraria entre los propios agricultores. 

Nueva función y criterio de los agentes 
extensionistas
La función tradicional de los extensio-
nistas estaba claramente definida. En su 
papel de mensajeros, eran el enlace entre 
la investigación y el cliente. Muchos de 
ellos se consideraban en una relación 

-

o un maestro. Es un hecho aceptado 
-

ción en una sola dirección explica en 
muchos casos los malos resultados de 
los proyectos agrícolas y forestales. Sin 
embargo, ¿sería suficiente sustituirlo 
con una corriente en ambas direccio-

grupo de alumnos (los investigadores), 

meticulosamente diseñadas no tienen 

En nuestra opinión, la clave para encon-
trar soluciones reales (y no soluciones 
a problemas percibidos solamente por 
los de afuera), y desarrollar innovacio-

conjunto de técnicas estándar), es un 

el refuerzo de las instituciones locales, 
la identificación de necesidades y el 
establecimiento de prioridades. Por lo 
tanto ni los mensajeros ni los maestros 
resultan suficientes; para iniciar, apoyar 
y mantener un proceso de cambio se 

La nueva función de los agentes de 
extensión/promotores es facilitar a los 
agricultores el conocimiento básico y 
las opciones tecnológicas para estimular 
el debate y animarlos a experimentar 
nuevas opciones e ideas. La extensión 
agraria debe fomentar las experien-
cias compartidas entre los agricultores 
y también entre estos y otros agentes 
interesados en los recursos naturales y 
el desarrollo rural (investigadores, auto-
ridades locales, etc.). De esta forma, los 
agentes de extensión no serán meros 

la corriente de mensajes, y mejorarán la 
comunicación entre los agentes sociales 

de la interfaz con el desarrollo, refor-
zando las instituciones locales. Con el 
tiempo se hará una nueva descripción de 

también ser asumida gradualmente por 
los dirigentes comunitarios. 

CONCLUSIÓN
En su nueva función, los extensionistas 
analizan sus problemas con los agriculto-

más investigaciones y aportaciones de 
los especialistas técnicos. Se prepara un 
programa de investigación basado en los 
problemas de los agricultores y orientado 
hacia soluciones adecuadas. Tal vez la 

los agricultores, los agentes de extensión 
y los investigadores poseen cada uno 

juntos, pueden dar resultados óptimos. 
Una de las implicaciones de este criterio 

las actividades de investigación realiza-
das en la explotación y con ayuda de la 

la investigación propiamente dicha en 
condiciones estrictamente controladas, 
pero estas actividades deberán estar vin-
culadas a las realidades y necesidades 
prácticas.

Puede resultar alentador adoptar 

agricultores participan activamente en 
la investigación aumentan la tasa de 
adopción de nuevas tecnologías. Aún 

-
cultores hayan comenzado a organizarse 
y establecer programas y objetivos de 
investigación. En consecuencia, en 
algunas zonas en Zimbabwe, el 80 por 
ciento de las familias campesinas realiza 
actividades de conservación del suelo 
y del agua sin recibir ningún incentivo 
y los conocimientos sobre las técnicas 
innovativas se están extendiendo entre 
los agricultores sin necesidad de un men-
sajero exterior. 

necesita es un proceso en el cual la 
investigación y la extensión agraria 
estén estrechamente vinculadas y en el 

-
tes en el proceso de investigación, difu-
sión y adopción de nuevas tecnologías. 

del propio proceso de investigación así 

asuman una nueva función, lo cual será 
un proceso lento y largo apoyado por 
una capacitación intensiva y actividades 
complementarias. 

En la mayoría de los casos los proble-
mas relacionados con la conservación de 

-

asistencia sobre cuestiones técnicas y 
dirigir al mismo tiempo los procesos 

rígidas; confianza en los agricultores 
participantes y reconocimiento y apoyo 
de la extensión agraria entre los propios 
agricultores. Es así como la extensión 
agraria pasa de ser un simple medio de 
transmitir información a una interacción 

-
tos básicos consistentes en identificar 
y analizar los problemas, compartir los 
conocimientos, encontrar soluciones, 
difundir los resultados e iniciar las 
acciones.
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